
"El olor a coche nuevo
es el de sus toxinas"

LA VANGUARDIA

Tengo 38 años: luchar por el planeta es tarea de todas las edades.

Nací en Londres: en cien metros de selva ecuatorial hay más especies

que en toda Inglaterra. Tengo dos hijos que me ven reciclar. Los

depredadores del medio ambiente tienen un punto débil: la opinión

pública. Soy doctor en Ecología. Colaboro con el British Couneil

C
on mi doctorado en Ecología, es-
pecialidad Aves Rapaces, ya me
había dado cuenta de que el
principal problema es que nos
quedábamos sin ellas.

-No hay ciencia sin militancia.
-Me percaté cuando estudiaba especies de

la selva tropical en Ecuador. A pocos metros
de los santuarios naturales, una compañía
minera inglesa extraía oro de forma ilegal.

-¡Pobres Ioros!
-Y, sobre todo, pobres indios. El mercurio

que se utilizaba en el proceso de extracción
envenenaba ríos y fuentes. Cientos de perso-
nas morían intoxicadas. Me indigné y protes-
té en la prensa local.

-¿Le hicieron caso?
-Cuando empecé a explicarlo a la prensa

en Londres empezaron a hacerme caso. Con
el apoyo de BirdLife International conseguí
que me escucharan en el Parlamento, en
Westminster, en una sesión ante la reina. ¡En-
tonces sí que me hicieron caso!

%Le costó mucho llegar hasta allí?
-Muchas horas de conversación con los pe-

riodistas; pero tan sólo dos días después de
mi intervención en el Parlamento recibí una
caita en la que me anunciaban el fin de la
explotación minera. Un éxito, pero, sobre to-
do, una lección...

-¡Compártala!
-En los despachos donde se toman las

grandes decisiones no te escucharán si antes
no te han escuchado los periodistas.

-Para eso estamos.
-Después, trabajando para el World Wild-

life Fund (WWF, en España Adena) me 
cuenta de que lo mismo sucedía con los lin-
ces ibéricos.

-¡Ay, si pudieran dar ruedas de prensa!
-Sé que el otro día murió uno de los úl-

timos machos de la especie, atropellado por
un coche.../,Pero cómo permiten ustedes, có-
mo permitimos todos, que les arrebaten un

patrimonio genético único en el planeta?
-/,Hay que cerrar la carretera?
-Hay que encontrar un modo de que la ca-

rretera no acabe con todo tipo de vida excep-
to los coches. Ése es nuestro desafío: la huma-
nidad va a seguir expandiéndose, pero si no
pactamos con el entorno, nuestra vida será
cada vez más gris, triste y pobre.

-/,Cómo?
-Yo respeto el trabajo de Greenpeace y de

otros grupos ecologistas de choque, pero creo
que nos quedaremos en la pataleta, en lo me-
ramente testimonial, si no pactamos con las
empresas y los gobiernos.

-¿En qué sentido?
-Hay que hablarles en su lenguaje y no en

el de los ideales ecologistas. Tú no puedes
confrontar a un empresario, y a los trabajado-
res que dependen de él, ante la disyuntiva de
o cierras o destruyes el medio ambiente.

-/,Qué propone?
-Nuestra organización, Artículo 13, siem-

pre propone la tercera vía, el pacto entre los
defensores del medioambiente y los intere-
ses del capital. Tenemos que hablar a los em-
presarios en su lenguaje y demostrarles que
ser rentable también es ser sostenible y ecoló-
gicamente racional.

-Por ejemplo...
-/,No se ha parado usted a pensar que en

realidad la productividad eficaz es también
muy ecológica? Ahorre luz, ahorre energía,
reduzca sus desechos, recicle...Todas esas ini-
ciativas las apoyaría también un experto en
costes y son muy ecológicas.

-/,Y si se trata de construir un rascacielos
en primera línea de la playa?

-Prima el interés de la sociedad en mante-
ner la playa para todos en estado natural so-
bre el del constructor en realizar sus plusva-
lías sobre el terreno.

-¿Si logra que se lo califiquen?
-Si al final no hay más remedio que cons-

truir, en ese caso hay que demostrarle al cons-

tructor que es mucho más rentable el uso de
materiales reciclahles, que estudie el ahorro
de energía y la insolación, que las energías
alternativas solares constituyen un aliciente
de compra y que la arquitectura armónica
con el paisaje es una gran inversión.

-¿A eso se dedican ustedes?
-Es menos espectacular que Greenpeace,

pero a la larga mucho más eficaz. Por ejem-
plo, conseguimos que el Parlamento británi-
co aprobara una ley que impedía la importa-
ción de madera que no fuera certificada co-
mo de explotación sostenible.

-¿Eso es importante?
-Está salvando miles de hectáreas de bos-

ques tropicales. Del mismo modo, aunque
usted no se lo crea, usted y cualquier lector
tiene un enorme poder verde en su bolsillo.

-¿Yo?
-Todos. Puede comprar sólo bebidas con

envases reciclables, puede quejarse a su com-
pañía de energía si no respeta el entorno, pue-
de votar... Y si ya se organiza en su pueblo o
barrio para exigir ante la prensa que se respe-
te el entorno, su poder se multiplicará hasta
donde jamás hubiera creído.

-¿Por qué?
-Porque la razón ecológica es universal y

tan antigua como la humanidad. Lo he com-
probado en Ecuador, en Gran Bretaña o en
las selvas de Malasia: todos la entienden. Só-
lo la lógica de la avaricia y el crecimiento sin
límite nos han hecho olvidar que somos tan
naturaleza como los árboles y los pájaros.
Sin ellos no podemos vivir en plenitud.

-Sus hijos deben de estar muy concieDciados.
-Nunca les suelto el rollo ecológico, pero

me ven apagar las luces, cuidar el campo si
salimos, reciclar todos nuestros desechos y,
cuando me niego a comprar a una empresa
que no respeta el medio ambiente, también
se lo explico. Y me entienden en seguida sim-
plemente porque son seres humanos.
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